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Se acerca ya al medio siglo la publicac ió n de la obra más influyente sobre los 

cultos o rientales en la Península Ibérica, redac tada por García y Bellido (GyB, 

ROER, 1967) a partir de una serie de artículos publicados co n anterioridad. 

El lib ro apareció con el número 5 de una colecc ió n nueva que el entusiasmo 

y tenacidad de su editor M.]. Vermase ren, habría de converti r en la serie más 

pres tigiosa sobre religió n antigua. Entonces el obj etivo de la colecció n era 

reuni r estudios provinciales que ac tualizaran la documentació n recop ilada po r 

el fundado r de los estudios sobre religio nes orientales en el Imperio Ro mano, 

Franz C umo nt. 

El catálogo de G arcía y Bellido sobre los dioses o rientales en Hispania se 

amparaba en el refugio co nceptual es tablecido po r C umont, po r lo que no 

sentÍa la necesidad de justificar teó ricamente su selecció n, ni sus agrupacio­

nes. En su libro enco ntraban cobijo todos los documentos conce rnientes a 

los cul tos egipcios, al culto de Sabaz io, a los dioses fr igios, a M it ra, Ado nis, 

el H ércules gaditano, así como los restantes dioses de o rigen o riental que 

habían sido venerados en H ispania bajo el dominio ro mano, una amalgama 

sin n ingún t ipo de co herencia. 

C ualquiera que es té al tan to de la evolució n de los es tudios sobre los deno­

minados «cultos o rientales» sabe cuán profundamente cues tio nada está esa 

et iq ueta, p roblema al que el auto r de es te lib ro ha ded icado impo rtantes tra­

bajos en los que analiza la termino logía, los co ncep tos , los com enidos, para 

defender la co nveniencia de mantener un bloque temático en el que se deben 

inclui r algunos de los cul tos mencio nados, esencialmente aquellos que pre­

senta una fenomenología co mún en torno al rito iniciático y la p ro mesa de una 

salvac ió n ultramundana. 

Precisamente, el volumen 165 de la se rie fundada po r Vermase ren, publicado 

en 2008 , está redactado po r Jaime Alvar y ha supuesto un punto de inflexió n 

en la historia de los «cultos o rientales» por sus innovadores puntos de vista. 

Inicialmente, el propósito de Jaime Alvar era redac tar una int roducción en la 
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que d iera cuenta de su visió n sobre los cul tos orientales en la Pen ínsula Ibérica. 

Su ambició n original, pues, era mucho más modesta ya que pretend ía confec­

cio nar un catálogo razo nado p ara renovar el de García y Bell ido. Ese capítulo 

introductorio adq uirió vida p rop ia y se ha co nvertido en uno de los refere ntes 

más reconoc idos en la particular histo ria de las « religio nes o rientales » ve ne­

radas durante el Imperio Ro mano. 

~ienes es tábamos al tanto de la actividad inves t igado ra de Jaime Alvar espe­

rábamos co n curiosidad la co ntinuació n de su t rabajo sobre los « cultos o rien­

tales» en Hispania. Los datos recopilados y el análisis al que los ha so metido 

Alvar han adqu irido una dimensió n que d ifíc ilmente podrían publicarse en 

un solo volumen. Se ha impuesto la fragmentac ió n de sus resultados, de modo 

que aquí se prese nta la primera parte de ese trabajo : el catálogo documental 

de los cultos egipcios en Hispania durante el do minio ro mano, p recedido por 

un b reve ensayo introducto rio en el que Alvar ofrece una síntes is del conoci­

miento, sin ánimo de entrar en todos los po rmenores de la historia de estos 

cultos en la Pen ínsula Ibérica, sino de p resentar los principales p roblemas teó­

ricos y conceptuales acompañados de las soluciones más adecuadas en virtud 

del co nocimiento actual. Sin duda, el auto r ofrecerá nuevas páginas co n el 

estudio más preciso de los datos ofre cidos po r los documentos y la reco nstruc­

ció n histó rica po r él defendida. 

En el lib ro de 1967, García y Bellido recogía 57 documentos conce rnientes al 

culto de Isis, además de cuatro testimonios de nombres reófo ros y s documen­

tos dudosos. El cul to de Serapis propo rcio naba una presencia más exigua, pues 

el volumen de tes timo nios ascend ía a 15, incluyendo los dos nombres reóforos 

atestiguados. En to tal, pues, García y Bellido constataba 81 documentos rela­

cio nados con los cultos egipcios. 

Alvar computa mas de 2.00 , además de los 37 que deja fuera del catálogo, 

parango nables a los dudosos del elenco anterior ; estas cifras po nen de mani­

fies to que la nueva co lecció n es tres veces mayor que la de 1967. Con buen cri­

terio se agrupan todos los dioses, sin establece r distinción entre Isis y Se rapis, 

co mo hace García y Bellido. En efecto, la documentac ió n peninsular, así co mo 

la del resto del Imperio, no autoriza a una d ivisió n tan drás tica, pues los dioses 

niló ticos constituyen una agrupación ho mogé nea con culto co mpartido en 

buena parte de los santuarios co nocidos . En Hispania los santuarios más anti ­

guos rati fican ese carácter de synnaoi theoi de Isis y Se rapis, en Empo rion y con 

mayo r claridad en Carthago Nova. 

El volumen de documentos, con ser determinante, no es la única di fere ncia 

entre el catálogo de García y Bellido y el de Alvar. El co nocimiento ha va riado 

de forma cualitativa por los nuevos documentos. Con dificultad indicaba 

García y Bellido el santuario emporitano. Tras los trabajos de Isabel Roda y 

Ruiz de Arbulo el co noc imiento que tenemos sobre ese lugar es infinitamente 

más rico que lo que se vislumbra en las páginas de García y Bellido. A ello debe­

mos añadir las excavaciones de los santuarios de Baelo C laudia, obj eto de una 
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reciente y magnífica monografía a cargo del equipo de la Casa de Velázquez 

implicado en su recuperación arqueológica, y de Itálica, que han transfo rmado 

radicalmente la imagen que teníamos sobre los cultas egipcios en Hispania . 

Muy interesante resulta asimismo la situación en Carrhago Nova, donde es 

posible que el espacio excavado en el Cerro del Molinete corresponda al san­

tuario que mencionan las inscripciones . Además, el meticuloso estudio de las 

insc ripcio nes del extraordinario santuario portugués de Panóias por G. Alfoldy, 

ha dado pie a un interesante debate sobre las formas de difusión e implantación 

de los cultos dedicados a los dioses de procedencia oriental en Hispania. 

Los histO riadores de las religiones aplaudirán los criterios establecidos por 

Alvar a propósitO del valor de los documentas. Frente a la amalgama un tanta 

acrítica de su predecesor, Alvar cuestiona todo el material , desde las lucernas 

hasta las mo nedas, desde los epígrafes a los restas arqueológicos. El resultado 

es mucho más rico y valioso que el de García y Bellido, pues relativiza el sig­

nificado de cada testimonio y lo contextualiza en su dimensión sociohistó­

rica. Es de justicia evocar en este momentO la influencia ejercida por nuestro 

común maestro Pierre Léveque o la del admirado Keith Hopkins, ambos des­

aparecidos en marzo de 2.004 con una semana de distancia. También, como en 

los buenos vinos, se aprecian en el retropaladar los aromas del fecundo Henk 

Versnel, el roble del riguroso Richard Gordon y los odres de tantos otros, que 

se ha ac risolado de forma magistral en este admirable caldo. 

En es te se ntido son de enorme interés los debates que conducen al autor a la 

aceptación o rechazo de los distintas documentos que en algún momento han 

sido considerados válidos para el estudio de los cultos egipcios en Hispania. 

Tras su posición se perciben las lecturas del recientemente desaparecido Jean 

Leclant , de Michel Malaise y muy especialmente el brillante quehacer de 

Laurent Bricault. Su justamente alabada recop ilación epigráfica, RICIS, ha 

facilitado sin duda parte de las tareas abordadas por Alvar. 

No concluyen con lo que llevo dicho las virtudes del libro que tengo la satis­

facción de prologar. El auror ha sido fundador del Instituto de HistOriografía 

«Julio Caro Baraja» de la Universidad Carlos III de Madrid, sede de una 

importante colección de publicaciones en las que destacan su Revista de 

Historiografía y la se rie Razón de Historia. Como no podía ser de otro modo 

con ese antecedente, Alvar no ha descuidado el tratamientO historiográfico de 

la documentación reunida. ~ienes estén interesados por el coleccionismo, 

por la historia de los documentos epigráficos o de los testimon ios arqueológi­

cos, encontrarán en las fichas catalográficas una riquísima informació n gracias 

a la meticulosa pesquisa realizada po r Alvar que lo ha conducido incluso al uso 

de algún manuscritO inédita. 

Por último, quienes estén sobre rodo interesados por el proceso de desaparición 

del paganismo y la incipiente implantación del cristianismo en la Península 

Ibérica encontrarán en las páginas que siguen elementOs para ahondar en una 

polémica no siempre batallada con los mejores argumentos. Buen conocedor 
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de los problemas inherentes a la cuestión, Alvar plantea con claridad la situa­

ción, con los daros reales del conocimiento y los abusos interpretativos, para 

que el lecto r tome partido si no puede soportar la ansiedad generada por 

imposibilidad de encontrar respuestas contundentes y definitivas. 

La intensa relación del autor con las actividades del ISTA de I'Universi té de 

Franche-Comté ha propiciado el desarrollo de su investigación gracias a varias 

estancias de invest igació n y doce ncia. Es precisamente esa vieja comunión de 

intereses la que propicia esta edició n de su catálogo de los cultos egipcios en 

Hispania, expresió n de una colaboració n internacional extraordinariamente 

fructífera. Es una sat isfacc ió n para el ISTA ver concluida esta obra, producto 

de la cooperació n, que engrosa un listado bibliográfico del que el ISTA se 

siente o rgulloso. 

Esperamos que p ronto las Presses un iversitaires de Franche-Comté puedan 

publicar los catálogos correspo ndientes a los restantes «cultos o rientales» en 

la Península Ibérica, continuación del que aho ra presentamos. 

Antonio Gonzales 

Directeur de l'ISTA 


	Page 1
	Page 2
	Page 3
	Page 4

